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Sección Literaria
GABRIELA

I

Gabriela había nacido en un pequeño
pueblecito de la costa del Mediterráneo.
Su cutis participaba del blanco mate que
corona la ola del mar cuando rugiente
se levanta para lanzarse con violento
empuje sobre las rocas de la orilla y del
encendido carmín con que el horizonte
se engalana para recibir la visita del as¬
tro del día; en sus ojos parecía reflejarse
el azul puro del cielo de Andalucía y en
abundante cabellera de blondos rizos
tenía reflejos dorados como las primeras
luces del sol al elevarse de entre capri¬
chosas nubes frente á la humilde casita
de la pobre pescadora.
Tenía quince años y amaba como se

ama en esa dichosa edad de la ilusión y
los encantos; la iraágen de Martín, el
pescador más gallardo de cuantos á la
mar se hacían, buscando en ella ó pro¬
funda sepultura en el seno de las aguas,
ó el bocado de pan para su madre viuda
y pobre, no se separaba de su mente.
Gabriela y Martín cifraban toda su

ventura, toda su dicha, toda su esperan¬
za en aquel amor que sus almas encen¬
día. pero ¡ay!... no podían ser felices; los
padres de la pescadora se oponían á la
realización de tan bellos ideales y los
jóvenes se veían precisados á verse cuan¬
do podían y hablarse desde lejos y con
los ojos, pues como dice aquel antiguo
cantar:

en algunas ocasiones
los ojos sirven de lengua,

y ellos no podían encontrar otra, dada
la exquisita vigilancia á que sus padres
habían sujetado á Gabriela.

II

Era una noche en que la tempestad se
cernía sobre el pequeño pueblecito de
pescadores en que había nacido Gabrie¬
la: todo en él era sombra, pues la densa
negrura del espacio parecía haberlo
vuelto entre tinieblas espantosas. Silba¬
ba el viento, estremeciendo aquel pobre
puñado de casas, y la mar, cual móns-
truo encadenado que pretende romper
los lazos que le sujetau, rugía sorda y
amenazadora.
Gabriela no dormía; de rodillas ante

una imagen de da Madre del Carmelo,
rezaba llena de fé con las manos cruza¬
das sobre el pecho; sus padres descansa¬
ban en la habitación vecina de las rudas
faenas del día, mientras ella, pensando
en Martín, á quien no veía desde hacía
«nos días, rogaba á la Patrona de los
navegantes conservase siempre la vida
de aquel ser para ella tan querido.
¿Dónde se hallaba? ¿Qué había sido de

él? Si la amaba todavía, ¿por qué conde¬
narla á una ausencia tan dilatada?
Quizás estas mismas ideas cruzaban

por su mente, cuando en el postigo de
su alcoba le pareció sentir un leve rui¬
do. al que no dió importancia, porque
lo juzgó producido por el viento. Poco
después escuchó que se reproducía de
nuevo y sobrecogida de extraño temor
iba á ponerse de pie, cuando percibió
que muy bajo le decían desde fuera.
—Gabriela, Gabriela.
Apagó entonces la lamparilla que an¬

te la imagen ardía,y andando de punti¬
llas para evitar todo ruido, entreabrió
las maderas del postigo.
—¿Martin? preguntó.
—Si yo soy, Gabriela mía. Salgo ma¬

ñana para un viaje que durará algunas
semanas, pero antes he querido venir á
despedirme de tí. Esto te explicará mi
ausencia; he buscado acomodo en un
laúd que se dedica al servicio de cabota¬
je. y ya lo tengo. Se llama el «San Jo¬
sé.» Voy á buscar fortuna, á ver si tus
padres varían de parecer. ¿Qué voy áser
yo aquí más que un mísero pescador?
De otro nodo si me doy trazas, aunque

hoy soy un chiquillo, tal vez mañana
cuando ya sea hombre, podré ser patrón
y ¡quien sabe si después dueño del
barco!
—Pero te vas y...
—Es preciso, Gabriela raia, me voy

llevándome la esperanza de til cariño.
Ella será mi faro en las noches de bo¬
rrasca.

¿Me olvidarás, Gabriela?
—Nunca, Martín da mí alma; y si mi

amor no fuese bastante á servirte de fa¬
ro en esas borrascas de que hablas, tu
sepultura no tardaría mucho tiempo en
ser la sepultura de Gabriela. Ahora, ve¬
té; pudieran despertarse y...
—Si, me voy—exclamó lleno de emo¬

ción el marinero:—pero antes permíte¬
me que te deje un recuerdo. Envuelto
en ese papel llevas un retrato mío, igual
á otro que dejaré á mi madre; ella y tú
sois los únicos seres que amo sobre la
tierra.

Gabriela, llena de alegría tendió la
mano para apoderarse de aquella prueba
del amor de su amado, pero éste, apode¬
rándose de ella con febril entusiasmo,
exclamó:

—¡Bendita seas!
Y el sonido de un beso interrumpió

por un instante el silencio de la noche.
Luego, antes que el postigo volviese

á cerrarse, se escucharon estas palabras:
—¡Adiós!
—Hasta la vuelta.

III

Ha trascurrido más de un mes des¬

pués de la despedida de Martín y Ga¬
briela.
El pueblecito de la costa del Medite¬

rráneo ha perdido su habitual alegría.
Martín no ha vuelto de su viaje y de

boca en boca circulan malas nuevas del
«San José»; se habla de uno de esos ho¬
rribles siniestros del mar; se comenta
un naufragio en el que unos tripulantes
han sido víctimas del furor de las olas y
otros han podido salvarse milagrosa¬
mente.

Pasan algunos días más; el rumor se
acentúa, la realidad se confirma y aque¬
lla desgracia por todos tan sentida, da
lugar á otras. La madre del joven mari¬
nero ha desaparecido del pueblo; Ga¬
briela es también buscada por sus pa¬
dres. ¿Dónde han ido los únicos séres á
quienes Martín amaba?
La mañana misma en que fué notada

la desaparición de ambas, los primeros
pescadores que á la mar salieron, en¬
contraron á larga distancia de la orilla,
una barca sin tripulación que, con los
remos calados, caminaba á merced de la
corriente.

¿Coincidiría este detalle con la desapa¬
rición de alguna de aquellas dos muje¬
res? Nadie lo sospechaba. Sólo en el co¬
razón de los padres de Gabriela habían¬
se levantado aciagos presentimientos,
por lo infructuosas que resultaban sus
pesquisas é indagaciones.

IV

Llegó un día en que el enigma dejó
de serlo.
Un periódico de la capital, á cuya pro¬

vincia pertenecía el pueblecito de Ga¬
briela, dió la noticia, siguiente:
«Ayer unas barcas pescadoras, al re->

coger sus redes, suspendieron en ella el
cadáver de una mujer joven y al pare¬
cer hermosa, ya en estado de descompo¬
sición los dedos de su mano derecha, los
cuales, crispados y con urna fuerza so¬
brenatural. oprimían un retrato. Practi¬
cadas por el Juzgado las indagaciones
correspondientes, ha podido saberse que
dicho retrato pertenece á un joven ma¬
rinero ahogado en el naufragio del laúd
«San José.» ocurrido no ha muchos
días.»
Gabriela había cumplido su palabra.

Francisco de Campos

Variedades
Los delitos del viento

Parece que el viento haya sentido ce¬
los del fuego; que Eolo haya querido de¬
mostrar á Vulcano que cuando se le
hinchan las narices sabe hacer de las

suyas como el primero. Apenas calma¬
da la emoción producida por las catás¬
trofes de la Martinica y de San Vicente,
he ahí que el telégrafo avisa los desas¬
tres que han causado los huracanes y
ciclones, y detalla el número de casas
derribadas, de vidas arrebatadas, de
campos asolados y de seres perdidos.
Así como es imposible predecir cuan¬

do ocurrirá uno de esos terremotos ó de
esas erupciones que en un instante asue¬
lan comarcas enteras, así también es,

por ahora, imposible saber cuando se
desencadenarán esas tempestades aéreas
que tantos daños causan y tanto espanto
producen.
No todas las regiones son igualmente

víctimas de esos «aeromotos» ó por lo
menos hay algunas que no los padecen
con igual frecuencia que otras. Laseste-
pas inmensas del Sur de Rusia, las pam¬
pas argentinas y la enorme planicie
que desde el Océano Atlántico se extien¬
de hasta las Montañas Roqueñas, en los
Estados Unidos, son los puntos donde
ciclones y huracanes hacen de las suyas.
Como que ni las estepas ni las pampas

son regiones pobladas, aun cuando mu¬
chas veces soplen sobre su extensión casi
ilimitada las ráfagas asoladoras de un
huracán á los torbellinos de un ciclón,
no producen grandes daños. Pero no su¬
cede lo mismo cuando se trsita de las

tempestades de aire que se desencade¬
nan en los Estados Unidos.
Una de las más famosas y terribles es

la que en 7 de agosto de 1879 asoló la
ciudad de Delphos en el Estado de Kan-
sas. Durante más de cuatro horas reinó
un calor tan grande, que los desdicha¬
dos habitantes de Delphos creyeron mo¬
rir asfixiados.
A las dos de la tarde se oyó de pronto

un rumor ensordecedor; una nube de
polvo invadió el espacio, sumiendo en
una oscuridad casi completa á la ciu¬
dad, y un huracán de violencia indecible
arrancó en un instante las techumbres de
las casas, voleó los campanarios y torres,
descuajó todos los árboles de paseos y
plazas, se llevó coches, carros, personas,
caballos, transportándoles ó muchos me¬
tros de distancia de allí donde les sor¬

prendiera el fenómeno, causó fenómenos
espantosos, y en un momento, cuando
apenas los habitantes de Delphos habían
podido darse cuenta de todo e! horror de
lo acaecido, el terrible huracán había ya
pasado y violentamente huía como si á
toda prisa quisiera alejarse del sitio que
en un instante había cubierto de ruinas.
Las pérdidas materiales ascendieron á

más de dosmillones de dollars; las pér¬
didas más graves de muertos y heridos,
alcanzaron la cifra de 187.
Un coche de tranvía que prestaba ser¬

vicio en el interior de la ciudad y el río,
fué arrebatado de la vía por una de las
ráfagas y lanzado á más de doscientos
metros de distancia. Uno de los pocos
pasajeros que libró la vida del percance,
afirmaba que el coche se levantó más
de siete metros sobre el suelo, pues pasó
por encima de las copas de varias aca¬
cias, sin romper ninguna de sus gran¬
des ramas.

Otro de los ciclones más tremendos de

que guardan memoria los hombres, es
el que asoló la ciudad Novorosisk. cerca
del mar negro.
Era el 22 de octubre de 1899. A las cua¬

tro de la tarde, los habitantes vieron con

horror que en el mar, á lo lejos, se le¬
vantaban verdaderas montañas de agua,
que se desplomaban con estruendo en¬
sordecedor ó chocaban entre sí y avanza¬
ban sin cesar hacia el puerto.

. Cuando llegaron esas olas monstruo¬
sas. rompieron todos los buques sus

amarras, zozobraron muchos, quedaron
otros sobre los muelles á donde les arro¬

jara el ímpetu de las aguas y del viento.
Cayó una lluvia torrencial, mientras el
huracán soplaba con furia inenarrable y
cumplía su obra de destrucción.
Los habitantes se habían refugiado en

los pisos bajos de las casas y esperaban
aterrorizados la muerte que preveían
cercana, cuando de pronto cesó el ruido
ensordecedor y todo quedó sumido en un
silencio mucho más pavoroso que el mis¬
mo estruendo.
Cuando la gente trató de salir de sus es¬

condrijos, quedó pasmada. En menos de
dos minutos, el termómetro había dado
un salto de más de treinta y dos grados
y señalaba 24 bajo cero. Se había helado
instantáneamente toda el agua que caye*
ra momentos antes. Todos los edificios,
todas las casas de la ciudad centelleaban

y blanqueaban como si fueran de cristal.
Las olas del mar, los cascos de los bu¬
ques. sus puentes, su arboladura, sus
cordajes estaban cubiertos de hielo. Di¬
ríase que un artista había marcado con
hielo todas las líneas de su arquitectu¬
ra. Todas las habitaciones estaban ta¬

piadas por el hielo y hoy que fundirlo
para salir á la calle.
Esta tempestad tan rara, costó la vida

á más de cuatrocientas personas y gran¬
des daños materiales.

Esperamos que en un porvenir no le¬
jano, pueda descubrirse la ley que, in¬
dudablemente. reg’ula tales fenómenos
y entre tanto, ojalá no dejen sentir su
nefasta influencia.

Marco Polo.

El trabajo da los monos

Muchas veces se ha tratado de utilizar
á los monos como trabajadores. Ahora
se ha conseguido hacerlo asi, y muchos
hacendados del Brasil emplean ya á
centenares de aquéllos en sus fincas pa¬
ra coger cocos.
Hasta hace poco tierapo-^dice el ha¬

cendado que fué el primero en implan¬
tar la innovación,—necesitaba mucha
gente para subir á los árboles á coger
los cocos; pero un día observé que un
par de monos se tiraban de un árbol á
otro cogiendo cocos y echándolos al
suelo. Se me ocurrió la idea de que si
pudiera educar á aquellos animales para
que arrojaran la fruta sobre grandes
cestas dispuestas debajo de los árboles,-
me ahorraría mucho dinero del que gas¬
taba en jornales. Perseveré en rai idea,
y á los pocos meses tenía treinta ó cua¬
renta monos que hacían su tarea doble
más de prisa que los trabajadores indí¬
genas. y que además no perdían casi
tiempo; lo único que se necesitaba era
tener á un capataz vigilando, mientras
trabajaban los animales; y como los
monos son apasionados por la música,
los capataces tienen que cantar y tocar
algún instrumento mientras vigilan.
Puedo comprobar que los monos traba¬
jan mucho mejor cuando se les divierte
de ese modo.
A los monos que se emplean así se les

cuida y se les trata muy bien, porque
con la dulzura se alcanza de ellos más

que con la severidad. No se les castiga
sino en casos extremos.

Lo que ocurre es que á lo mejor inva¬
de una hacienda una bandada de monos

salvajes, y entonces los civilizados se
desmoralizan por completa y muchos
huyen. La única defensa que hay contra
esto es empezar á tiros contra los inva¬
sores y tratar de coger vivos á algunos
para educarlos.

El lago de Miramar

El lago de Miramar es. sin disputa,
eí lago subterráneo mayor del mundo;
fué descubierto por Martel en 189$, en
una exploración que hizo á la «gruta
del Dragón» fia Cava del Draeft)

Está situada esta grutaá 12kilómetroa
de Manacor, y sólo de ella se conocían
800 metros, hasta que Martel la exploró
en toda su longitud (dos kilómetros). Bs
una gruta marina. No abriga á ningún
río subterráneo, sino que sus aguas pio^.
ceden de las infiltraciones del mar Ó dé
la porosidad del terreno; Mide el lago
177 metros de longitud, por una anchu¬
ra que varía de 30 á40 metros¿y una pro¬
fundidad que también varía entre cuatro
á cinco metros;
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(Continuación.)
Pero ¿no se ha triunfado atíaso en to¬

das estas crisis del espíritu nacional?
¿Qué nos dice nuestro pasado? Enseña
nuestro pasado, primeramente, que el
alma nacioual ha aparecido coa nuevo
vigor después de las grandes catástrofes.-
En efeeto, como torrentes desbordados
invaden la Península, visitada ya y auü
explotada por pueblos diversos* los car¬
tagineses primero y luego ios romanos;
y, cuando parecía que el alma hispana
había muerto, aparece ésta con heroís¬
mos que asombran eii ciudades comú
Saguuto y Numancia y en caudillos co¬
mo Viriato; Como torrentes desbordados
invaden la Península suevo»; vándalos,
alanos y visigodos; y; cuando parecía
que el alma hispana había muerto; apa¬
rece ésta Con nueva vida en San Isidoro,
que ilumina con las lííces vivísimas de
su entendimiento la selva osCurá de
aquellos siglos; como torrentes desbor¬
dados invaden los sarracenos la Penín¬
sula, y, derribados todos los diques, la
cubren casi toda con sus cenagosas
aguas, y cuantas veces parece que el al¬
ma hispana ha de perecer fatal é inevi¬
tablemente á manos de ios nüevos inva¬
sores. surgen caudillos y surgen ciu¬
dades y pueblos que asombran al
mundo con los esplendores de su he¬
roísmo y las energías puestas en la rei¬
vindicación de los derechos de exis¬
tencia de esta nacionalidad; labor perpe¬
tuada durante ocho siglos, y en Granadal
cubierta con los laureles de la victoria
definitiva. Los cartagineses primero; lo*
romanos después; luego los suevos,
vándalos, alanos y visigodos, y por últi¬
mo los sarracenos, para no hablar ahora
de la invasión francesa de comienzos de!
siglo pasado, creyeron que el alma his¬
pana había muerto cuando se proclama¬
ron señores de España, y Cartago pere¬
ció para no resucitar nunca, y dé la an¬
tigua Roma sólo viven su derecho y sus
monumentos, y de los suevos, vándalo*
y alanos apenas si queda otra cosa que
el nombre, y de los visigodos sólo se'
han perpetuado con justicia las Obras de'
San Isidoro, el Fuero Juzgo' y la laboC
de los concilios, y de los sarracenos, su*
grandezas artísticas en las regiones de'
nuestro Sur, que por más siglos domi¬
naron, y el alma hispana que creían
muerta, apenas realizada la obra de la
unidad nacional por los Reyes Católicos,
llena el uuiverso todo con sus gloria*
militares, científicas, literarias y artísti¬
cas, surgido además del fondo del Océa¬
no al conjuro del genio de Colón tío
nuevo mundo para su corona.
Los despreciadores de las glorias de

; España, que también se dan por desgra¬
cia hijos que escupen á la cara de sus
madres, dicen que con estos recuerdos
se envenena el alma nacional. Sin dtid<¿
se en venena el alma nacional cuando*

'• comomedio lógico'de levantar' eí esídf&s#
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público., postrado por grave dolencia de
-escepticismo, se enseña á nuestra juven¬
tud que España en materias de ciencia
«conómica, por ejemplo, se ha adelanta¬
do en siglos á los extranjeros; que todo
loque en este punto se ha presentado
como un progreso, importado del ex¬
tranjero, era viejo en nuestra ciencia, y
que sólo la ignorancia de nuestra histo¬
ria científica puede justificar que se
presente como novedad lo que consta en
¿►broa guardados en nuestras bibliote¬
cas, escritos en los siglos XVI y XVII.
iQuixas se conteste á estos hechos incon¬
trovertibles que la España de aquellos
siglos no es la España del siglo XIX y
del actual siglo. Pero ¿es esto exacto?
Üi aquí existiera verdadero patriotismo;
-tú cierta preusa recogiera en sus colum¬
pias, en vez de noticias de política menu¬
da, de circos taurinos, de espectáculos
.¿teatrales no siempre recomendables por
desgracia, lo que en el extranjero se es¬
cribe en libros, revistas, folletos y perió¬
dicos acerca de nuestros cultivadores de
ia ciencia y de sus obras, se sabría que
JMenéndez Pelayo fué saludado en el ex¬
tranjero como una gloria de las letras
europeas, aun antes de que aquí se le
proclamara como autoridad primera en
materias literarias; que mucho tiempo
antes de que aquí «se descubriera» á Ra¬
món y Cajal, Wuudt yNicati, en el ex¬
tranjero, lo habían descubierto, copiado
y aplaudido con entusiasmo; que mucho
antes de queios trabajos de Oloriz alcan¬
zaran aquí resonancia, la habían obte¬
nido en Eerliu por frases dichas en so¬
lemnidad académica por el príncipe de
¿os doctores médicos de Alemania; que
mucho antes de que aquí se hablara co¬
mo de una emineucia del cardenal Gon¬
zález, en Hungría, por ejemplo, se vul¬
garizaban sus obras y se le erigía en
guia y maestro de ía juventud estudiosa;
que mucho antes de que aquí se hablara
de los méritos excepcionales de Milá y
Fontanals, de Quadrado, de Cornelias,
de Oreus. se los habían reconocido ex¬

cepcionales en el extranjero. ¿A qué des¬
fallecer cuando apenas existe rama al¬
guna del frondoso árbol ds la ciencia en
que no contemos con hombres citados,
elogiados, vulgarizados, seguidos y ad¬
mirados en el extranjero? ¿Acaso porque
nuestra prensa no nos lo comunica con
td mismo apresuramiento que cualquier
espantable crimen cometido en París, ce¬
rebro de Europa, según por mucho tiem¬
po se ha llamado á aquella populosa ca¬
pital?
No. España no ha ido, no va, no irá

nunca á la cola de las naciones en mate¬
rias intelectuales, las primeras para el
hombre, toda vez que la razón es nues¬
tra facultad específica, y raíz y funda¬
mento de todos los actos de la voluntad.
Nuestro pasado responde de nuestro pre¬
sente. y nuestro presente responde de
nuestro porvenir. ¿No viven aún los
traductores de obras extranjeras, que
con falta de patriotismo ó sobra de igno¬
rancia sostenían que la libertad de co¬
mercio era una conquista de la ciencia
económica moderna? Pues hubieran po¬
dido ahorrarse sus traducciones sin más
trabajos que el de acudir á nuestras bi¬
bliotecas y el de leer lo que Struzzi en
1624, y Diego Dormer en 1684 escribie¬
ron en defensa de la libertad de comer¬

cio, con calor el uno, testimonio de la fe
con que defendía la doctrina sustentada,
y con aciertos de observación el otro,
que se adelantó en más de un punto á
Adam Smith. en materias entregadas
por Dios á las disputas de los hombres.
¿Acaso no se han presentado aquí como
conquistas de la ciencia novísima las
teorías desvinculaderas? Pues bien: en

España no eran nuevas, puesto que ha¬
bían sido defendidas con gran vigor in¬
telectual allá en 1646 por Críales Arce.
¿No se defendieron aquí también en su
día. como última novedad científica, las
doctrinas de los fisiócratas franceses?
Pues Gen tan i se les había adelantado en

1671, sin caer en algunas de las exage¬
raciones de más bulto que habían de
acabar con esta escuela. ¿No presentan
algunos socialistas como conquista á
realizar en nombre de la ciencia nueva

el impuesto progresivo? Pues bien: Juan
B. Dávila defendió científicamente et

en 1651. y propuso luego para su aplica¬
ción, este impuesto. ¿No se ha hecho es¬

pantoso ruido durante muchos lustros
con la teoría de Malthus? Pues bien: hu¬
bieran podido suprimirse estos estrépi¬
tos si se hubiera conocido el libro anó¬
nimo titulado Arcanos de la dominación,
en el que están escritos por mano espa¬
ñola del siglo XVII cuantas novedades
han querido descubrirse en la teoría de
Malthus acerca de población. Tal vez se
conteste á ésto: «Las obras de los auto -

res citados yacen en el fondo de las bi¬
bliotecas, cubiertas por el polvo de los

siglos.» Cierto, ciertísimo; pero del fon¬
do de nuestras bibliotecas han sabido
sacar los más grandes economistas, Ros-
cher entre ellos, luz para sus obras, y
así no se han desdeñado de citar, como

verdaderas autoridades en el orden eco¬

nómico, al P. Mariana, por ejemplo, por
varias de sus obras; á Ustáriz, por ejem¬
plo. por su teoría y práctica del comercio,
impresa en 1724, y á Pedro Oña, para no
multiplicar los ejemplos, que ya en 1605
se preocupaba de los problemas mone¬
tarios, actualmente azote de nuestros
economistas más nombrados, para dis¬
currir á veces con aciertos que sorpren¬
den por superiores á su época, y á veces
cou preocupación que avasalla sus ta¬
lentos, sobre los inconvenientes y daños
que había causado y causaba por enton¬
ces á España ia moneda de vellón.
Ha de añadirse, porque es verdad: en

todas las esferas de la actividad científi¬
ca ha aventajado España en muchos
puntos á las naciones extranjeras. ¿He
de mostraros aquí, como ejemplo en el
orden filosófico, que hubo en España
quien se adelantó á Kant en algunas de
sus concepciones más celebradas? Para
hacerlo me bastaría copiar el discurso,
admirable como todo lo suyo, del insig¬
ne Menéndez Peláyo en su ingreso so¬
lemne en la Academia de Ciencias Mo¬
rales y Políticas. ¿He de mostraros aquí,
como ejemplos en el orden médico, que
la fundación del más antiguo Hospital
de locos del mundo fué obra de un es¬

pañol en 1409; que Gómez Pereira se
adelantó á Sydenham en la doctrina de
las fiebres, y que Juan de Vega fué el
introductor de la quina en la ciencia
médica? ¿He de recordar á marinos doc¬
tísimos que me escuchan los trabajos
náuticos de mis paisanos los mallorqui¬
nes; el juicio de Humholt sobre la carta
de marear de las Indias; las reglas que
dictó antes que nadie eu 1535 Francisco
de Fulero para determinar el valor de
las variaciones de la aguja náutica; la
teoría sobre el magnetismo de Martín
Cortés en 1551; las tablas y los instru¬
mentos de Giraba, que daban á conocer
la distancia de las provincias y los puer¬
tos, y la altura del Polo, así de día como
de noche; el método nuevo de navegar
de Lázaro de Flores, encaminado á sacar

la ecuación de las declinaciones del sol;
y. por último, y para no multiplicar los
ejemplos, España enseñando á navegar
al mundo por la ilustración de Pedro de
Medina, cuya obra, traducida seis veces:
al alemán, seismal francés, dos al inglés
y una al italiano, sirvió de texto duran¬
te cerca de un siglo en todas las escuelas
náuticas de Europa? Pues conste que
para acrecentar estas noticias con cien
más eu todos los órdenes de la actividad
científica, me hubiera bastado no temer

que fueran consideradas como abuso es¬
tas notas de erudición, impropias en ge¬
neral de estos actos, necesarias esta vez,

en que es preciso reivindicar la persona¬
lidad de la ciencia española, si hemos de
tener completa nuestra personalidad en
la esfera de las relaciones internaciona¬
les. Por otra parte, cuando en los cen¬
tros docentes costeados por el Estado se
enseña prácticamente á los alumnos, en
el 80 por 100 de las cátedras, que no
existe más ciencia que la ciencia extran¬
jera. bueno es que conste que existe una
ciencia española, más seguida y admi¬
rada fuera de España que en España,
menos elogiada quizás que profesada y
admitida. En otros tiempos hubiera sido
innecesaria esta labor, hoy indispensa¬
ble, porque la fiebre del pesimismo de¬
prime los ánimos, envenenada la atmós¬
fera social por el más terrible de los ve¬
nenos, por el veneno de los desengaños,
creados por la política menuda de los
partidos, eu perjuicio evidente de las
gallardías de la vida nacional.
Cuanto á las ciencias militares, en cu¬

yo terreno de veras siento penetrar por
temor á ofender la ilustraoción de los
militares doctísimos que me escuchan,
preciso es empezar consignando que don
Eduardo de Mariátegui obró como bue¬
no publicando el libro de Scrivá para
demostrar á todos que, si Italia se enor¬
gullece con razón de su Tartaglia, con
más razón debe enorgullecerse Es¬
paña de Scrivá. el escritor más anti¬
guo en fortificación é ingeniería militar
en el siglo XVI. toda vez que la obra
de Scrivá comprende cuanto pudo cono¬
cerse en su siglo de la materia en ella
tratada, mientras la de Tartaglia hubo de
ser enmeudada por Luis Collado en 1592.
quien demostró que los alcances sobre
et semi-recto eran menores que los equi¬
distantes bajo de él, y con esto se puso
muy cerca de las verdaderas leyes del
movimiento de proyección, como antes
ya lo había sido en 1590 por D. Diego de
Alava, el primero que formó tablas ge¬
nerales para saber los alcances de caño¬
nes y morteretes, correspondientes á sus

diversas elevaciones por los grados y mi¬
nutos de la escuadra, ¿Y es posible, al
hablar de glorias de la ciencia militar
española, que se deje á un lado á don
Cristóbal Lechuga, que hizo una verda¬
dera revolución en la artillería de su

tiempo, reduciendo á seis los géneros de
piezas y fijando con presión los calibres,
uniendo á esta gloria la de haber sido el
primero que colocó las baterías sobre la
contraescarpa, usó las baterías enterra¬
das, con otras invenciones que le valie¬
ron honor y fama en el universo mundo?
¿Es posible prescindir en esta enumera¬
ción de D. Diego Ufano, que en 1613 in-‘
ventó, entre otra cosas, una barca-puen¬
te doble, útil en los ríos y en los fosos
llenos de agua; de D. César Firrufi-
no, que inventó un compás para co¬
nocer por el diámetro de una bala de
cualquier materia su correspondiente
peso, y otro para poder averiguar, con
una sola operación, el diámetro de
una pieza, el de su bala y lá cantidad
de pólvora de su carga; de don Juan
de Bayarte. que en 1674 fijó definiti¬
vamente elcalibre y fundición de las
piezas de campaña y de batir; de D. Fé¬
lix Prosperi, de cuyo libro se sabe, por
un estudio del Teniente Coronel de In¬

genieros don Emilio Bernáldez, que en
él se proyecta ún frente poligonal, aná¬
logo al que treinta y dos años después
tanta gloria había de dar á Moutalem-
bet; de Pedro Navarro, famosísimo por
sus hornillos y minas; de D. Antonio
González y D. Jácome Roca, por sus
morteros de recámara elíptica y de recá¬
mara esférica el primero, de recámara
curvilínea el segundo? Por supuesto, en
las ciencias militares, aun más que en
otras, se ha verificado el hecho, bien
comprobado por lo que hace á una tác¬
tica, gloria así del autor como de Espa¬
ña. de devolvérsenos, en concepto de
progresos é innovaciones extranjeras,
invenciones y progresos debidos sólo al
genio español, águila real que ha reco¬
rrido siempre triunfante las regiones
superiores así del espíritu como de la
materia.
Líbreme Dios de caer en el defecto de

la última producción de Lockroy, admi¬
rable por otros muchos conceptos, con
la cual se ha querido excitar el patriotis¬
mo de los franceses presentándoles una
Alemania naval de perfecciones indiscu¬
tibles en lo presente, de amenaza cierta
no sólo para Francia, sino aun para In¬
glaterra, en no lejano porvenir. No pre¬
tendo, ni muchísimo menos, que nues¬
tra personalidad jurídica internacional
en sus dos acciones interna y externa
sea perfecta, haya sido impecable, apa¬
rezca siempre y en todas las esferas de
sus actividades coronada con los laure¬
les de la victoria. Antes bien, el estudio
de nuestro pasado en relación con la
Alemania que Lockroy describe para los
frauceses, me conduce á un contraste
entre las realidades de nuestra existen¬
cia pasada y presente, y las realidades
de la existencia nacional del Imperio
alemán en sus actuales momentos. En
Alemania, la previsión es nota caracte^-
rística de la acción del Estado. En Espa¬
ña, la imprevisión es hasta tales puntos
nota característica de nuestros Poderes

públicos, que á pesar de que constante¬
mente cruzan los espacios densísimos
nubarrones, anuncios ciertos de tempes¬
tados en no lejano porvenir, según hubo
de declarar eu frase elocuentísima, como

suya, el Sr. Labra, se habla, se escribe y
se obra como si tuviésemos el territorio
cubierto de pararrayos. Ante el peligro,
más remoto que próximo, de que la
guerra comercial que los alemanes sos¬
tienen con los ingleses en las cinco par¬
tes del mundo pueda convertirse en
guerra militar de Estado á Estado, el
Imperio alemán, sin desfallecimientos
ni desmayos, á pesar de la crisis por que
han pasado sus industrias, ahogándolas
querellas de sus partidos, gasta millo¬
nes sohre millones en colocar su Marina
de guerra á la altura de su Ejército. Los
mismos socialistas alemanes, á pesar de
sus odios al militarismo, han convenido,
en el último Congreso celebrado en
Hannover, que para la defensa del terri¬
torio ofrece más garantías el militar
profesional que el militar improvisado.
Al contrario de lo que aquí sucede, en
Alemania no se quiere improvisar nada,
cuando del interés supremo de la Patria
se trata. Aquí se ha creído por mucho
tiempo, y debe pensarse que se sigue
creyendo lo mismo, según se obra, que
en las guerras modernas puede impro¬
visarse todo, arsenales, escuadras y ma¬
rinos á la altura de las necesidades de la
situación. ¿No sería preferible acaso que
en vez de llenar nuestras librerías de
traducciones de obras que en su in¬
mensa mayoría sólo tienen el mérito de
ser extranjeras, se las llenara de obras
que nos dieran lo que nos falta, y lo que

nos falta son lecciones de previsión?
Porque no puede olvidarse: vencimos en
Lepanto porque fuimos previsores, y por
imprevisores sucumbimos en Trafalgar,
en Manila, en Santiago de Cuba. Des¬
pués de todo, si lo que se ha gastado en
la política menuda se hubiera gastado
en la política grande, la noche tormen¬
tosa de nuestros desastres se hubiera
trocado, según el testimonio de muchí¬
simos extraños, en días de espléndidas
victorias, así en Oriente como en Occi¬
dente. así en la cuna como en el ocaso

del sol.

(Se continuará,.)

Actualidades

Palamós y su puerto

El puerto de Palamós. cuyas obras ha
ido á inaugurar el ministro de Agricul¬
tura, Industria y Obras Públicas, cons¬
tituye el único abrigo de los vientos
ESE. y S. que hay en la costa de Cata¬
luña hasta el cabo de Rosas, y sabido es
que por aquella parte de los mares espa¬
ñoles suelen soplar vientos tempestuosí¬
simos.
Así se explica que durante todo el in¬

vierno Palamós reciba la visita de mul¬
titud de embarcaciones nacionales y ex¬
tranjeras que acuden á él á ampararse
contra la inminencia de un desastre.
Allí la Sociedad Española de Salvamen¬
to de Náufragos tiene una magnífica
casa dotada con todo el personal y el
material necesarios para llevar á cabo
con eficacia su humanitaria obra; y en
el puerto hay además abundancia de
prácticos y amarradores, lanchas, an¬
clas y cables para auxiliar á los buques
que á veces en muy mal estado entran
huyendo del temporal. Sólo que no pue¬
den ampararse en aquel refugio más
que los buques de cabotaje.
Ya recordaba Madoz que en los siglos

XYI á XVIII había sido Palamós uno de
los puertos famosos del principado de
Cataluña, y que á fines del siglo XVIII
se vieron amarradag y atracadas á su
muelle las fragatas de guerra Guadalupe
y Proserpina, mientras <qu-e á mediados
del siglo XIX, el muelle y el puerto se
hallaban en tal estado de abandono, que
amenazaban cegarse del todo en muy
poco tiempo.
Es por lo tanto una obra de humani¬

dad, al mismo tiempo que de grande
interés marítimo y comercial, la que se
hace acometiendo la empresa de cons¬
truir allí un dique de abrigo y los auxi¬
liares de éste, y un muelle central. Cos¬
tarán los primeros 4.224.846 pesetas, y
el segundo 478.817 pesetas.
Hoy día Palamós es una ciudad rica,

gracias sobre todo á la industria corcho¬
taponera, que tiene allí uno de sus cen¬
tros principales y de la cual es el puerto
obligado. Los tapones de aquella parte
de Cataluña van en grandes cantidades
á todas partes del mundo, hasta á los
Estados Unidos y Australia.
No faltan sucesos históricos relaciona¬

dos con guerras en la historia de Pala¬
mós. ¡Qué ciudad de España no los tie¬
ne! Allí desembarcó Francisco I de Frau¬
da, cuando venía prisionero á Madrid
en 1526. La población entera fué pasada
á cuchillo por los franceses en 1694,
después de una lieróica defensa. Duran¬
te la guerra de la independencia fué
ocupada varias veces por los franceses,
hasta que el general Suchet desmanteló
sus fortificaciones.

Desastre comercial en Londres

La suspensión de la ceremonia y fies¬
tas de la coronación de Eduardo VII,
motivada por la enfermedad que sufre y
que ha puesto al Rey de Inglaterra en
peligro de muerte, ha producido en Lon¬
dres un verdadero desastre comercial
que alcanza especialmente á los comer¬
ciantes de comestibles.
Las grandes Compañías de aprovisio¬

namiento habían acumulado enormes

cantidades de alimentos, que ahora no
han de poder consumirse, y aunque al¬
gunos son aprovechables, ocasionando
sólo la perturbación de la tardanza en
realizarlos y la dificultad del pago,
otros, como la carne, suponen perjuicios
incalculables.
A la vez se presentan casos de difícil

solución. Se habían construido tribunas
para ver el paso del cortejo, y los pues¬
tos habían sido comprados y pagados
de antemano; pero ahora, no verificán¬
dose la ceremonia, los constructores de
las tribuías, que se gastaron en made¬

ras unos seis millones, se niegan á de¬
volver el dinero, y los que lo dieron pa¬
ra presenciar el paso del cortejo, viendo
que éste se ha suspendido, pretenden
que se les devuelva lo que pagaron
como se hace en los tenedores de bille¬
tes de un espectáculo que se suspende.
Algunos de éstos demostraron una ex¬
traordinaria previsión asegurándose
contra la eventualidad, que se ha rea¬

lizado, de que se suspendiese la coro¬
nación. I
De aquí que una buena parte de la»

pérdidas tengan que sufrirla» las Com¬
pañías aseguradoras.
Los que alquilaron las ventana* ó bal¬

cones de sus casas no podrán alegar pa¬
ra negarse á devolver el dinero que han
hecho gastos como alegan los construc¬
tores de tribunas, pero no por eso s»
avienen á reintegrar á quien les tomó
las ventanas, porque alquilaron éstas
por determinado día y no por la cere¬
monia.
Se espera que se entablen por tal mo¬

tivo no pocos pleitos.

Notioias de la China

Dicen de Pekín que el virrey de
Chuan ha noticiado al gobierno que las
turbas han destruido los edificios de las
misiones inglesas y norteamericanas en
Tien-Ku-Chan, matando á un misione¬
ro. Este motín popular, igual á los que
ha habido en muchos puntos del impe¬
rio, no es más que una protesta contra
la idemnización que paga China á los
extranjeros.
A consecuencia de lo que antecede, ha

ordenado el Emperador el exterminio de
los revoltosos, de los cuales han sido ya
decapitados varios jefes.

El progreso en Marruecos

Dicen de Tánger á La Corresponden¬
cia de Hamburgo que el sultán de Ma¬
rruecos desde el regreso de la misión que
mandó recientemente á Europa, hace
todo lo que puede por introducir en su

palacio y corte las costumbres europeas,
haciendo además todos los esfuerzos po¬
sibles para que su pueblo disfrute de las
ventajas de la civilización.
A dicho efecto se propone el monarca

el establecimiento de escuelas modernas
en varios puntos de su imperio, á fin de
que en ellas se euseñen no sólo las doc¬
trinas del Koran si que también todas la
ciencias y artes.

Se ocupa asimismo el Sultán en resol¬
ver el problema de defender á las clases
trabajadoras y pobres contra el despotis¬
mo y la capacidad de los funcionarios y
empleados oficiales en cuyo problema
está lo más difícil de resolver en la contra
que le harán sus mismos funcionarios y
empleados.
Espera sin embargo el emperador que

en cuanto quede asegurado el orden en
el interior del imperio, cosa que no es¬
tá, según el. muy lejana, podrá dedicar
todos sus esfuerzos y energías para que
Marruecos entre al fin por el camino
del progreso, huyendo del de la bar¬
barie.

El Trasatlántico Alfonso XIXI

Copiamos del Diario de Mallorca de
ayer lo siguiente:
«Despachos de la Corufia anuncian

que ha fondeado en aquel puerto el va¬
por-correo de la Compañía Trasatlántica
Alfonso XIII.
Dicho buque varó al pasar por el cabo

Carisfort de la Florida, permaneciendo
por espacio de veintiocho horas en aque¬
lla situación.
De prouto vióse rodeado por una mul¬

titud de embarcaciones de piratas, les
cuales exigieron al capitán del buque que
les entregase parte del cargamento.
Dicen los despachos recibidos que en

vista de la actitud adoptada por los pi-
ratas aludidos, el capitán del buque so
vió obligado á entregarles 6000 quinta¬
les de cereales de los que llevaba á bordo.
No se contentaron con ellos los pira¬

tas y pidieron más. |
Entonces los tripulantes del Alfonso

XIII hicieron fuego sobro los piratas,
los cuales huyeron.»



Tribuna Pública
tos HOMBRES DE PEO

Desde los tiempos én que depuso la
pluma al tocar en su perigeo, el contun¬
dente adalid D. Juan Marqués, apenas
üa habido alguien que saliera al circo á
romper dos lanzas por la cosa pública.
Aparte del enérgico y desusado movi¬
miento, por virtud del cual brotó, para
continuar en estado embrionario, el Par¬
tido Local, nuestros prohombres perma¬
necen eh su hábito de retraimiento y
quietismo. Más no es extraño qué séan
tan contados los espíritus que salgan á
combatir las miserias humanas; porque
todos sus actos implican abnegación en
vez del prójimo. Más no es extraño que
seah escasos los que se molesten en aras
del bien público; porque todavía corre

por nuestras venas algo de la sangre
musulmana. Yo bien sé que voy á ser
tildado por los hombres do pró, de atre¬
vido é imprudente eon mis intrusiones;
yo bien sé que no me ganaré niuguua
prebenda vertiendo mi franco juicio; y
sin embargo se hace preciso, porque es
nina vergüenza pasar incluidos en la serie
de pueblos muertos que permanecen mu¬
dos ante los extravios y abusos de los
que manejan los intereses comunales. Y
ahbra tfás de esta especie de preámbulo
cutro de lleno en cuestión^
Harto cansados estábamos de oir abo¬

minar de la rusticidad y rancidez de los
concejales anteriores al Ayuntament nou,
cuando al advenimiento de éste, trocóse
aquella atmósfera detestable, en iris al*
¿orozante de esperanza por la buena
administración y hermoso progreso mu¬
nicipal. En efecto, no eran infundados
Jos motivos para esperar otro tanto,
pues la historia y posición social de las
personas que salieron elegidas, prome¬
tían mucho; y no se puede dudar todavía
de su valía como hombres públicos, á
pesar del deliz cometido.
Aunque no se haya publicado censura

alguna sobre las obras de acueducto en
ciernes y fracasadas, dei Puerto y To¬
rrente ti en Creuetg, no por eso dejaron
de volar de boca en boca múltiples y
acres apóstrofes por los despiltarros de
miles de pesetas que miserablemente ya¬
cen enterradas. Es indudable que la
opinión pública, confiando en el buen
sentido áe los nuevos concejales, espera¬
ba y con motivo, que se aprovecharían
gran parte de las miles de pesetas inútil¬
mente gastadas. Creía á sus mandatarios
exentos de la vanidad vulgar, de esa va¬
nidad que prohíbe á nuestros hombres
de gobierno aceptar como buenas las
obras de sus antecesores. No solamente
no se han cumplido los deseos del pue¬
blo, sino que para bochorno de la común
voluntad, se ha dado con otro derroche
en pos de una bella quimera.
Y me refiere al proyecto del Torrente.

Si la conveniencia general reclamase el
abandonó de los acueductos indicados, y
si la conveniencia general demándase la
realización de las obras del Torrente,
sería yo el primero en aplaudir con toda
sinceridad' at iniciador del Aludido Pro¬
yecto. Más, creyendo que nadie demos¬
trará'la taí conveniencia ¿que cabe hacer?
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—Pero ¿porqué?
—Deseo que me acompañes.
—Pues bien, iré contigo.
Me arrojé á su cuello, le colmé de be-

ío« y'de caricias, y tais lágrimas humé-
Úecieron su frente. El se conmovió, rae

dirigió una tierna mirada y tomando
mis manos entre las suyas, exclamó:
—¡Enes una santa!... ;Yo soy iudigno

de ti!
—Calla, le dije tapándole la boca con

una de mis manos; ao eres más que
un desgraciado: aún es tiempo de salir
del abismó* en que por fatalidad estás su¬
mido: ten fe esposo mío, que Dios hará
lo demás.

—¡Es tarde!... murmuró con acento
sombrío.

—¡Qué ha de ser tarde! exclamé llena
de júbilo al encontrarle en tan buena
disposición. Acuérdate del hijo pródigo.
—Mo. «o; ¡déjame, pebre mujer; no

sabes hasta donde llega mi desgracia!
Y saliendo de la habitación con paso

apresurado, me dejó llena de pena y al
mista.* tiempo de esperanza, porque

sólLer

Reprobar enérgicamente esa idea desca¬
bellada, y lamentar la triste escena de
los que por compañerismo mal entendi¬
do, se presentan como hombres de pró
en detrimento de los intereses públicos.

F. G.

Crónica Local

Atentamente invitados por nuestro
caro amigo, el Notario de esta localidad
D. Pedro AIcover, tuvimos el grato pla¬
cer de asistir al improvisado concierto, ó
velada, como se dice hoy día, que tuvo
efecto en su propio domicilio el sábado
último, víspera del día en que debía ce¬
lebrar su fiesta onomástica. Allí víraos,
por primera vez la banda de guitarras y
bandurrias, compuesta de aficionados jó¬
venes del Círculo Sollerénse, la que de-
seandó dar una débil muestra del aprecio
y consiguiente estima en que tiene á su
dignísimo Vice-Presidente, quiso obse¬
quiarle, tocando con suma afinación y
ajuste, en el bello jardín de la casa, no¬
tables piezas de su repertorio, que sabo¬
reaban cóh delicia los entusiastas al di-

I vino arte,, £.|| llfttl
Coa el fin de que los intermedios no

resultaran largos, si bien la fresca y
suave brisa que se respiraba, impregnada
de los dulces efluvios de las plantas aró-
mosas, contribuía á un grato biehestar,
se tuvo la feliz ocurrencia de que alter¬
nara con la banda del Círculo otra ban¬
dada de lindas pollitas, discípülas todas
del organista Sr. Albertí, las que teclea¬
ron el piano cual si fuesen consumadas
profesoras. <

Sí después de lo expuesto, añadimos
que los músicos, y hasta los profanos en
la materia, fueron todos obsequiados por
el Sr. AIcover, señora ó hijas, con pas¬
tas, licores y habanos, se comprenderá,
cuan deliciosa y agradable resultó la
velada que desearíamos ver repetida con
más frecuencia.

El sábado día 21 del pasado mes de
Junio, ordenó el Inspector de carnes y
víveres Sr. Oliver, fuese inutilizada una
res de ganado lanar que no reunía las
debidas condiciones de salubridad, y,
por el mismo motivo, fué el lunes de esta
semana enterrada otra res entera.

Muy bien, Sr. Ohver; nos place en ex¬
tremo verle siempre atento en el cumpli¬
miento de su deber.

La fiesta que los pescadores dedican
anualmente á su Patrón el Apóstol San
Pedro, se celebró el domingo último con¬
forme al programa anunciado..
La animación por la barriada maríti¬

ma fué notable, especialmente por la tar¬
de, en que muchas personas de ésta se
trasladaron á aquel lugar.

En la tarde del domingo último la flo¬
reciente sociedad de socorros mutuos
denominada la Unión Fornalugense cele¬
bró su Junta general ordinaria, eu la
cual, después de aprobado el balance del
finido ejercicio, se procedió á la renova¬
ción de la mitad de su Junta. Directiva,
habiendo sido por unanimidad reelé-
lili jijii.i'.' ■■■.!'.'■.!.u I .uuiuii.mi muipww,iuiww.nwni.iii«['im... : ..

veía que el horizonte negro como la no¬
che, empezaba á aclararse y que Julio
ya sentía remordimientos.
—¡Dios mío! exclamaba yo bañada en

lágrimas, hacedme la gracia de que pe¬
netre en su alma la luz de la fe; no per¬
mitáis que al venir al mundo mi hijo,
dure todavía la ceguedad de su padre.
¡Salvadle por el amor de María!...
Hice mis preparativos de viaje y una

hermosa mañana emprendimos la mar¬
cha hacia la morada de mis antepasados.
Yo iba alegre y llena de esperanza por¬
que confiaba en Dios y en mi amor, yen
que la vista de'aqdelios lugares- tan lle¬
nos de recuerdos para nosotros, hicieran
favorable impresión en el alma de Julio;
él. por el contrario, iba triste, cabizbajo,
como preocupado por muy amargos
pensamien tos.

En vano procuraba distraerle mos¬
trándole las bellezas del paisaje, las ca¬
bañas de los labradores. los rebaños y
las casas de campo; él todo lo veía con
indiferencia completa.
Cuando llegamos á fa torre. Armnndi-

na, noté algo extraño eu ella. Había si¬
do renovada su vieja fachada, se habían
quitado varios árboles que elevaban sus
anchas copaslrente á las ventanas y los

gidos en los cargos de Presidente, don
Amador Torreas Calafat; de Depositario,
D, Bernardo Albertí Arbona; de Secre¬
tario, D. Francisco Albertí Barceló y de
Vocales, D. Juan Oolom Oastañer y don
José Albertí Arbona, á quienes por la
distinción felicitamos.

Conforme anunciábamos en nuestro
anterior número, la «Banda Municipal»
amenizó la velada del domingo último,
ejecutando renombradas piezas de su re¬
pertorio en el catafalco de la Plaza de la
Constitución.
La concurrencia por este fcitio no pasó

de regular.

Se ha prorrogado hasta el día 15 del
actual el plazo señalado para la recauda¬
ción voluntaria de las cédulas personales
del corriente año.

Hacemos pública la noticia con el fin
de evitar á nuestros lectores el procedi¬
miento de apremio, de que tanto se la¬
mentaban no ha mucho tiempo algunos
morosos de este pueblo. •

i

Entré los varios asuntos tratados por
la Junta Directiva dei Círculo Sollerense
eu la sésión habida el 30 del pasado mes,
uno de ellos fué el nombramiento de

Ayudante .de la Sección de regatas á fa¬
vor de D. Damián Mayol y AIcover; el
de la Sección alpina á favor de D. Cris¬
tóbal Eugenio y Cecilio, recayendo el de
Ayudante de la Sección de pezca en don
Pedro Cardell y Mayol, ascendiendo á
Director de la misma el Sr. García Moyá
y á Segundo el Sr. Borras y Casasnovas,
á los que felicitamos.

En los últimos exámenes celebrados
en el Instituto Balear, obtuvo el grado
de Bachiller, después de brillantes ejer-
dos, nuestro paisano y amigo el aprove¬
chado joven D. Jaime Coloró Casas-
novas.

Euviámosle por ello nuestra enhora¬
buena.

El martes al anochecer, salió de nues¬
tro puerto con rumbo á Barcelona y

Cétte, el vapor de esta matrícula León
de Oro, llevándose algunos pasajeros y
variada carga.
Según los informes que tenemos, esta¬

rá dicho vapor de regreso á este puerto
el martes próximo por la mañana.

Al amanecer del jueves fondeó en
nuestro puerto el vapor inglés «Sklara»
que procedía de Newcastle con un car¬
gamento de carbón mineral para la fábri¬
ca del gas de esta villa.
El mismo día se dió comienzo á la

descarga, habiendo anoche quedado listo
dicho buque.

Se ha hecho á la mar está mañana.

Un carretero que en la tarde de ayer
regresaba de Palma, tuvo la desgracia
de caerse del carro en las inmediaciones
de Buüola, con tan mala fortuna, que
se ocasionó fuertes heridas eu la cabeza

y algunas contusiones en las demás par¬
tes del cuerpo, producidas éstas por ha¬
berle el vehículo pasado por encima dei
pecho.
El paciente fué conducido á esta villa,

y le practicó la primera cura el médico

balcones; me pareció que no estaba co¬
mo yo la había dejado y casi no recono¬
cí los lugares en que tanto había go¬
zado.
La ermita había sido abandonada y

casi destruida; las cabanas de los labra-
bores estaban arruinadas; rostros desco¬
nocidos asomaban por todas partes; la
tumba de mi hermana estaba cubierta
de zarzas y de yerbas; todo revelaba el
abandono y la tristeza; á excepción de la
torre que, como te.he dicho, había sido
renovada y parecía haber cambiado de
dueño.

Un presentimiento amargo oprimió
mi corazón, pero no me atreví á decírse¬
lo á Julio; ruis lágrimas corrieron abun¬
dantes al notar aquella tristeza, aquel
estado ruinoso de los trabajadores, de
las frondosas arboledas, etc., y me pare¬
ció que mi hogar me recibía como si
fuese extranjera allí; me pareció que vi¬
sitaba unas ruinas y lloré con amargo
desconsuelo.
Dos horas después de mi llegada, hija

roía, estaba ya enterada de todo; los
criados, nuevos y desconocidos para mí.
contaron at punto á mis. doncellasque la
torre y los frondosos bosques, etc., que
eran de mi pertenencia, habían' sido

Sr. Mayol, siendo su estado, á la hora en

que escribimos,, bastante satisfactorio.

Promete verse lucida la fiesta callejera
que esta noche y mañana celebran los
vecinos de la calle de la Luna y adya¬
centes en honor á la Preciosa Sangre
del Salvador.
Como anuncio de dicha fiesta ha sido

paseado esta mañana por nuestras calles,
al son de la gaita y tamboril, un hermo¬
so buey, que luego se ha sacrificado y
repartido entre los copartícipes.
Durante la velada de hoy y del día de

mañana tocarán las dos bandas de mú¬
sica de esta localidad.

EN EL AYUNTAMIENTO

Sesión del día 28 de Junio 1902.

La presidió el Sr. Alcalde D. Juan
Puig, y asistieron á ella, convocados por
segunda vez, los Concejales señores don
Ramón Casasnovas, D. Juan Pizá, don
D, Jaime Marqués, D. Jaime Valls, dort
Jaime J. Joy y D. Juan Morell.
Fué leída y aprobada el acta dé la

sesión anterior.
Entrando en el despacho de los asun¬

tos que figuraban á la orden del dia, se
acordó satisfacer á los empleados de
plantilla y empleados temporeros de este
municipio, sus Haberes, dietas, sueldos y
gratificaciones correspondientes al se¬
gundo trimestre del ejercicio corriente.
Para mayor facilidad al tránsito pú¬

blico, se acordó verificar varias repara¬
ciones á los caminos del «Barranch», de
«Las Argilas», y á la calle dé las Almas.

Se enteró el Ayuntamiento de un
R. D. fecha 20 de Junio, de la Presiden
cia del Consejo de Ministros, referente á
ciertas prevenciones que se han de esti¬
pular en los pliegos de condiciones de
las obras que se realicen por subasta;
prevenciones que también se han de
aplicar cuando las obras se ejecuten por
administración.

Se acordó verificar varios pagos.
Y no habiendo otros asuntos da que

tratar se levantó la sesión.

CULTOS SAGRADOS

En la iglesia parroquial.—Mañana
domingo* dia 6.—A las nueve y media,
después de tercia, se cantará la misa
mayor.—Pór la tarde, vísperas y com¬
pletas, y á continuación se celebrará el
ejercicio mensual en obsequio del Sagra¬
do Corazón de Jesús con exposición del
Santísimo Sacramento.

Martes, día 8.—A las seis y media, al
tiempo de una misa, tendrá lugar el ejer¬
cicio mensual en honra de la Purísima

Concepción de María.
En el oratorio del Hospital.—Hoy, al

anochecer, se cantarán solemnes com¬

pletas.
Mañana domingo, se celebrará la fes¬

tividad de la Preciosa Sangre de Nues¬
tro Señor Jesucristo. A las diez, se can¬
tará tercia y después la misa mayor con
música y sermón, que pronunciará el
Pbro. D. José Marqués. Al anochecer,
se cantará la coronilla en honor de, la
Divina Sangre del Salvador.

.i.i.i.. .i ... .. i, . T T i i i.i

vendidos por Julio á Germán, el indigno
amigo, causa de la mayor parte de mis
desventuras; que le había ganado en el
juego una gran suma de dinero, y que,
careciendo mi esposo de medios para pa¬
gar la deuda, el implacable acreedor le
había pedido que le cediese el torreón.
Figúrate mi pesar, hija naia, Lloré

tanto, que mis ojos se enrojecieron; pero
supe hacer un esfuerzo supremo y a la
hora de comer aparecí tranquila y sere¬
na en el comedor. Sin embargo, tu pa¬
dre comprendió qué yo lo sabía todo,
que estaba triste y que había llorado;
rne hizo varias preguntas, pero sólo con¬
testé con palabras evasivusy cambié con
tristeza la conversación.

Aquella noche pasé largas horas pen-
sando en mi desconsolada situación. No
se me ocultaba que Julio no tenía dere¬
cho para vender—sin consentimiento
mío—los bienes que había heredado yo
de mis padres; sabía que tenía acción
para reclamar que sé anulasen aquellos
contratos, pero no quería dar un escán¬
dalo t»i romper violentamente con tu pa¬
dre y mucho menos por cuestión de in¬
tereses; aunque era triste, muy triste, el
porvenir que esperaba á mis hijos. pírse
toda mi confiaim en el Señor y dijeron

En la iglesia de San Francisca.—Ma-
fiana, domingo, por la tarde, á las seife^
se dará principio á liü Triduo eú honor
de San Buenaventura con exposición del
Santísimo Sacramento; y el miércoles á
las 7, durante una misa, se comenzará
una devota novena en obsequio del mis*
mo Santo, continuándose los demás dias
á la misma hora.
Ei martes por la mañana continuará

la devoción de los trece martes dedicada
á San Antonio de Pádua, repitiéndose al
anochecer coa toda solemnidad.

ítegistro Civil
Nacimientos.

Varoiles I.—Hembras 1.—Total 2

Matrimonios

Dia l.o de Julio.-—D. Salvador Mayol
Ferrá, viudo, con D> Antonia Calora
García, soltera.

Defunciones

Dia 30.—D. Gabriel Cortés Forteza,
de 66 años, casado, Calle de Batach.
Dia 3 de Julio.-1). José Valls Xu-

met, de 42 años, casado, manzana 61.

MOVIMIENTO DEL PUERTO

Buharcacioniís fon oradas

Dia i.° de Julio.—De Palma, en l dia;
laúd S. Antonio, de 24 ton. pat. D. B. To¬
más* Con 6 mar. y lastre.
Dia 2.—De NeWcastle, én ll días,

días, vapor Skalra Huvide, de 353 tone¬
ladas cap. D. Sh. Bjananon, Coft 16 ma¬
rineros y carbón.
Dia 3.—De Cette, en 2 dias, laúd San

Bartolomé, de 32 ton. pat. D. G. Valent,
con 5 mar. y lastre.

EMBARCACIONES DESPACHA DAS

Dia Í.0 de Julio.—Para Alcudia, laúd
S. Antonio de 24 tón¡ pat. D. B. Tomás;
con 6 mar. y lastre.
Dia 4.—-Para Alicante, latid Virgen

del Carmen, de 64 ton, pat. Di Miguel
Socias, con 7 mar y lastre.

&

Se invita á todos los socios á la Junta
General que se Celobrará en el local que
ocupa éste casino á las cuatro de la tarde'
del domingo dia 6 del Comente. S.óller
4 de Julio de 1902.—P. A. de la J. D.t
El Presidente, Andrés Sancliméut.

GARROVÉS
Es temps de sembrarlos y a n’ e« earrd

de Sane Pere, núm. 19 n' hi ha de boa*
y barato.

*

BANCO VITALICIO DE ESPAftA
Seguros de Vida, y auataíidesatea

El seguro sobre la vfcíri es patrimonio
de la geute experta; el necio con un ya
haremos, pierde el tiempo y lo que es
peor pierde el porvenir de sus hijos.
Agenté en Sóller, Salvador Elias.

santa resignación:—¡Gracias Dios mío,
por hacerme pobre, como tóf fuisteis vo»v?
por mi amor y mi felicidad!...
¡Cuántas reflexiones amargas hice

aquella noche!
Recordaba lo que rae hablan contado

mis primas, la cuenta qué yo mi3raa ha¬
bía pagado de los brazaletes y él rico
chal dé cachemira, el desorden que rei¬
naba eu las cuentas de mi casa y com¬
prendí que estábamos arruinados.
Algunos días después llaméA mi ha¬

bitación á tu padre y después de haber*
invocado el auxilio de Jesús y de María
Inmaculada, con dulce y afectuosa son¬
risa. le eché los brazos al cuello y le dije:
—Escúchame. Julio mío. hace mucho

tiempo que deseo hablar despacio contir-
go y nunca puedo conseguirlo, porque
siempre otras personas té roban á mi ca¬
riño. Hoy, que estamos solos en' el cam¬
po y que no tienes aquí amigos ni diver¬
siones que té distraigan y llamen á otrá
parte, ten lá bondad dé escucharme y
decirme claramente lo que te voy á pre¬
guntar.
—¡Afiela, por piedad!... exclamó élj

no vayas á reproducir alióra alguna dé
esas ridiculas escenas ie quejas f l&grjk
más que tanto* o3 é désegradao
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PUBLICACIONES RECIBIDAS
DUDANTE LA PRESENTE SEMANA

Hosúmen de Agricultura —Sumario
del cuaderno núm.° 163.=Qué abonos
necesita una tierra (continuación), por
¡B.—•'Tratamientos de primavera contra
las cochinillas, por E. López Guardiola.
—Higiene de las gallinas. Y. Congre¬
so Agrícola Catalán. Prensas para vi¬
no (continuación), por Manuel Raveutós.
—Bibliografía. Crónica agrícola. Re¬
vista comercial.

Se suscribe en la librería y tipografía
católica, Pino, 5, Barcelona.

*
* *

El Colmenero Español.^SuMAitio del
jiúm.° 126.—Fuera miedo, y adelante. —
¡Enjambrazón anticipada para colmenas
jijas. De nuestros amigos. A la abeja.
— Bibliografía. Miscelánea. Corres¬
pondencia. Precios corrientes. Anun¬
cios.
Suscríbese: calles de Cervantes, n.Q 1,

v San Francisco, 2, Gracia-Barcelona.*

Revista de la Cámara Agrícola Ba¬
lear.—Sumario del n.° 5.—Quinto Con¬
greso Agrícola Catalán. Conclusiones
aprobadas relativas á los seis temas dis¬
cutidos en dicho Congreso: Conclusiones
sobre las cepas americanas. Id. sobre
el cultivo cereal. Id. sobre los Aceites.
—Id. sobre el Catastro. Id. sobre el
Cerdo mallorquín. Id. sobre la Policía
sanitaria rural. El frío industrial en

Agricultura, II. Crónica general. In¬
formaciones: Monopolio del alcohol.—
Agitación agraria en Andalucía. Nues¬
tros aceites. Plantación dé vides ame¬

ricanas. Mercados de Palma Inca y Si-
neu.

Se suscribe en el domicilio de la Cá¬
mara Agrícola, Plaza de la Constitu¬
ción, 36, Palma.

*
* *

La Viticultura Moderna.=Sumario
dei núin.o 12.—Crónica Vitícola. De¬
terminación de la resistencia á la seque¬
dad. Los cohetes granífugos. Tercer
Congreso Internacional de defensa con¬

tra el granizo en Lyon (Traducción de la
memoria del Doctor Vidal). Aviso.
Para suscripciones dirigirse á D. E.

Germán, en Cardeden, (Barcelona).
*
* *

Es Pagés Mallorquí. — Sumario del
número 78.—El Trigo. El problema
dei pan, por el señor Conde de San Ber¬
nardo. El socialismo en el campo. Va¬
riedades: Higiene de los dientes. Negri¬
lla ó mal negro de las tomateras.
Punts de suscripció: á Palma, á ses

principáis llibreríes. A Manacor, á s* im¬
prenta d’ en B. Frau. A Felanitx, á s’ im¬
prenta d’en B. Reus. A Lluchraayor,
earrer del Convent, 27.

*
* *

La Administración Práctica.—Suma¬
rio del mes de Jalio.^Sección primera.
Servicios especiales del mes de Julio.—
Contabilidad, II; Modelos prácticos de
los asientos de cierre y liquidación del
presupuesto de 1901. III; Cuentas ge¬
nerales justificadas. Cuenta definitiva
de presupuestos. Cuenta definitiva de

Propiedades y Derechos. IV; Distri¬
bución mensual de fondos. V; Jurispru¬
dencia establecida en esta materia.—
Contribución territorial, I; Juntas peri¬
ciales. Servicio militar, XIII; informa¬
ciones sobre ausentes por más de diez
años y su revisión. XIV; Entrega de
mozos en caja. Calamidades públicas,
I; Langosta y filoxera. Caza y pesca,
II; Licencias para caza de conejos.—
Montes, III; Sus incendios. Instrucción
pública, IV; Memorias semestrales.—
Elecciones, VI; Publicación de las listas
rectificadas.—Sección Segunda. Servi¬
cios generales. Accidentes del trabajo,
II; Real orden aclaratoria del art. 5.° de
la Ley. Ayuntamientos, I; R. O. rela¬
tiva al nombramiento de Agentes de Ne¬
gocios. Servicio militar, X; R. O. sobre
pago de honorarios á Módicos por reco¬
nocimiento de mozos. XI; R. O. sobre
abono de id. id. id. Empleados públicos,
I; R. O. dando reglas para el cumpli¬
miento de la ley de 10 de Julio de 1885.
—Sección de Juzgados Municipales.—
Servicio? propios dei mes de Julio; Esta¬

dística. Matrimonios civiles, I; C. de
la Fiscalía del T. S. de 9 Junio de 1902
—Primeras diligencias sumariales; Com¬
petencias. Recusaciones y excusas.—
Sección de Consultas. 23. Policía urba-
na; Las providencias que dicten los Go¬
bernadores sobre esta materia, ultima la
vía gubernativa. 24. Registro civil;
Asistencia dei Juez municipal al acto
del matrimonio canónico celebrado fuera
de su término. Licencias de sepultura
—Sección libre. Asamblea de Secreta¬
rios de Ayuntamiento de Cataluña; Men¬
saje elevado por dicha Asamblea á S. M.
el Rey Alfonso XIII. Nuestra campa¬
ña. Asamblea dei Cuerpo de Contado¬
res. Bibliografía; Un libro interesante.
—Apéndice á la Seccióu Segunda.—
Obras públicas, I; R. D. disponiendo que
en toda concesión de obras públicas se
consignen las condiciones qúe han de
regular el contrato entre los obreros y
el concesionario. Accidentes del traba¬
jo, III; R. O. disponiendo que en el tér¬
mino de un mes se constituyan las res¬
pectivas Juntas provinciales y locales.

Se suscribe en Barcelona, calle de Cas¬
taños, n.° 6, principal.

RED METEOROLÓGICA DE CATALUÑA Y BALEARES
SERVICIO DE LA GRANJA EXPERIMENTAL DE BARCELONA.—2." quincena de Junio

OBSERVATORIO DE D. JOSÉ RTJLLAN PBRO.—CALLE DE SAN PEDRO. OBSERVATORIO DEL FARO DE «PUNTA GROSSA»

BARÓMETRO SUBES VIENTO TEMPERATURA PSICRÓMETRO
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TERMÓMETROS.

Máxi- Míni¬
ma. ma.

1627*6
17*27*6
1826-4
1929*2
2030-0

28-8
2229-6
2328*4
2428-4
2531*6
2633-8

29-6
2831-0
2931*0

29‘0

13*8
13*2
14-4
150
17-2
15*0
17*8
17*0
17-0
21*2
20-8
19*0
19-0
17-4
17-0

Máxi- Míni¬
ma. ma.

18*8
19*2
20*8
21*0
21*6
24*4
17*8
17*4
24-8
25*4
22*4
22*6
23-6
23*2
22*0

Termó¬
metro
del

Baró¬
metro.
Qradoe

MAÑANA

20*4
20-4
20*5
21‘0
21-8
22-2
23-8
23-0
23-2
24-0
24*8
24*2
24*2
24-0
23*6

Baró¬
metro

Müi^
metros

Termó¬
metro
del
Baró¬
metro.
Grados

756*1
757*0
758-5
754*1
752*
759*
760-
762*
759-
755*
753‘
756*
754-
757-
758-

TA»UB

20*8
200
22*0
22*8

4|23*2
0
2
8
0
•6
8
2
2
0
4

123*
923*
023*
924-
225-
924*
124-
924*
925*
024*

Baró¬
metro

Mili-
metroe

756-4
757‘5
757-9
752-5
754*0
760*0
761*2
761-0
758*9
754*0
753*9
754*0
755*0
757-8
757*3

VIENTO

Dirección

. Tde.
N.

NÉ.
SE.
SE.
NO.
SO.
N.
N.

NE.
NE.
S.

N.
NE.
E.

SE.
NO.
SO.
N.
N.

NE.
SE.
E.

Anemó¬
metro. n.°
de vueltas
durante
las

24 horas.

43.305
33.230
16.050
15.435
38.230
16.285
18.315
16.010
12.735
10.205
27.300
67.205
91.725
10,360
9.750

C.
C.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
C.
D.
D.

Pifio.

Tarde ¡filis
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
D.
B.
I).
t).
C.
D.
D,
D.

4’0
5’0

6*0
5*Ó
10
12Í
10
10
10
10
12
10
8*0
9-0
8*0
8-0
10

NOTA.—El barómetro se halla, en Sóller, ó 62*53 metros, y en «La Punta Grossa*. á 101*620 metros, sobre el nivel del mar. Las horas de observación, á las 9 de la mañana y ó las 8 de la tarde.—En la casilla de la fuerza de los vientos, el O indica calma, lashoiss
están inmóviles: 1, débil, mueve ligeramente las hojas: 2, moderado, agita las hojas y pequeñas ramas: 3, bastante fuerte, agita las ramas gruesas de los árboles: 4, fuerte, dobla las ramas gruesas y los troncos dé pequeño diámetro: 5, violento, sacude violentamente los
árboles, rompe las pequeñas ramas: 6, huracán, derriba tejados y chimeneas, arranca los árboles.—La cantidad do las nubes se expresa en décimas do cielo cubierto, hasta 10 que significa cubierto. La clasificación por C que significa Cirros; K Cúmulos; S, Stratos; N
Nimbos; CK, Cirrocúrnulos. :CV * ' -

Le» aa«E«>lo» que se inserten en esta sección pagaran: Hasta tres in¬
fido cea á rasón de 0*05 pesetas la linea; hasta cinco inserciones á
ra*ón de 0*03 pesetas, y de cinco en adelante á razin de 0‘02 pesetas.
81 valor minimo de un anuncio, sea cual fuere el número de lineas

de que ae componga, será de 0‘50 pesetas.
Las lineas, de cualquiera tipo sea la letra, y los grabados, se conta¬

rán por tipos del cuerpo 12 y el ancho sera el de una columna ordina¬
ria del periódico.

ección de
Los anuncios mortuorios por una sola vez pagarán: Del ancho ó#

una columna 1*50 pt&s., del de dos 3 ptas., y así en igual proporcióoa.
En la tercera, plana los precios son dobles, y triples en la segunda.
Los comunicados y anuncios ofioialos pagarán á razón de 0‘06 pese¬

tas y los reclamos á razón de 0*10 ptas. la linea del tipo en que *e
compongan, siendo menor del cuerpo 12, y de éste si es mayor.
t®* »u»eriptere» disfrutarán uua rebalsa de un 81 ■»>
«lento

SERVICIO DECENAL LA SOLI,ERENSE
DE

JOSÉ COLIi
CERllRE y PORT-BOD (Frontera fraaewspíllolj)

Aduanas, transportes, comisión,
consignación y tránsito

Agencia especial para el trasbordo y
reexpedición de naranjas, frutas

frescas y pescado?,

Clffll DE U DIABETES
S-ilidas de Sóller para Barcelona: lbs dias 10, 20 y último de cada mes.
Salidas de Barcelona para Oette: los dias 1, 11 y 21 de id. id.
Salidas de Cette para Barcelona: los dias 5, 15 y 25 de id. id.
Salidas de Barcelona para Sóller: los dias 6, 16 y 26 de id. id.

CONSIGNATARIOS:—EN SÓLLER.—D. Guillermo Bernat, calle
del Príncipe n.° 24.—EN BARCELONA.— D. J. Roura, Paseo de
la Aduana, 25.—EN CETTE.—D. Guillermo Colom, Quai Comman-
dant Samary-5.

NOTA.—Siempre que el día de sfilida de Cette. según el presente itinerario
corresponda al sábado ó día anterior á uno festivo, la retrasará el vapor veinte
y cuatro horas y saldrá el domingo ó día festivo que sea, á la misma hora.

US LA CASA

ESCO.FKT, TEJERA Y €.* de BARCELONA

tínico representante en Sóller: Miguel Colom, ca¬
lle del Mar.

DIRIGID-A POR EL PROFESOR

D. SALVADOR ELÍAS
Clases especiales para la enseñanza práctica y teórica de Cálculo

Mercantil, Teneduría de Libros, reforma y adorno de letra, y todo
lo perteneciente al comercio, según las vigentes leyes.

Calle de ¥ives, n.# 5

POR EL

Vino Uranádo Pépsico
do

J. T0RRENS, Farmacéutico

El primero y único elaborado en
esta forma en España, mucho más
económico y de mejores resultados
que sus similares del extranjero,
está preparado con todo esmero por
procedimientos científicos bien ex
perimentados y acreditado como
un reconstituyente sobradamente
enérgico para suprimir la elimina¬
ción del azúcar de glucosa en todas
las personas afectadas de la enfer¬
medad denominada "diabetes.,,

DS VENTA:
En Barcelona, Sociedad Farmacéutica Española.

—Farmacia del Dr. Pizá.—Palma, Centro Farma¬
céutico.—Farmacia de las Copinas.—Málaga, Far¬
macia del Dr. Pelase y Bermudez.—Sóller, Far¬
macia de J. Torren».

AYISIMPQBTANT
Mr. Jean Estades, de Sóller, ne-

gociant et propiétaire á Lezignan
(Aude), enverra gratis et franco des
échantillons des vins de sa propre
récolte, garantís absolument nata-
reís, á ceux de ses compatriotas re¬
sidan! en France qui en feront la
demande.

L' ASSICDRATRICE ITALIANA
Sociedad de seguros centra los

ACCIDEWTEII DEL TRABAJO
ESTABLECIDA EN MILÁN Y RECONOCIDA EN ESPAÑA

Capital social: 5.000.000 Liras
Habiéndose promulgado la Ley sobre los accidentes del trabajo de 30

de Enero último, esta importante Sociedad asegura todas las indus¬
trias, mediante una prima, contra los riesgos indicados en dicha Ley.

— ■■ I ||.„ Iff,
Director de la Sucursal Española: D. MANUEL OES, Merced, 20,

Barcelona.—Para informes y demás, dirigirse al Agente principal,
B. HOMAR, Samaritana, 16, Palma.—Agente en Sóller, ARNÁLDO
GASEELAS.

1/ UNION
(MASÍA FRANCESA BE SEGUROS CONTRA INCENDIOS FUNDADA EN t'W

Esta Compañía, LA PRIMERA DE LAS COMPAÑÍAS FRAN¬
CESAS DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS POR LA IMPOR¬
TANCIA DE SU CARTERA, asegura además del riesgo de incen¬
dio, los daños que pueden ocasionar la caída del rayo, la explosión
de gas de alumbrado, del vapor, de LA DINAMITA Y OTROS
EXPLOSIVOS.

Capital social. .... 10.000,000 Francos
Reservas ...... 8.705,000 „

Primas á cobrar. . . . 74.287,038 „

Total 92.992,038

Capitales asegurados . . 15.127.713,242 „ ::m
Siniestros pagados . . . 194.000,000 „

SEGURO BE COSECHAS
Esta antigua Compañía asegura también contra el incendio, los de

trigo, cebada y avena, tanto en pié como segadas, en gavillas y so¬
bre la era.

Sucursal española: Barcelona, Paseo de Colón y calle Merced, 20, 22
y 24.—Director, M. Gés.—Subdirector en Mallorca: B. Homar, Same'
rifcana, 16, Palma.—Agente en Sóller, Arnaldo Casellas, Luna, 17. -

S0LL2R.—Xmpt de «La Sineeridad»


